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o «Curadores», que se estableció a la orilla del lago María (Mareo

,tis, Mariut) . Los novicios que se encontraban allí reunidos querían 

a la vez «curarse» personalmente de la vida material desprendiendo 

su alma por la oración de la grosera servidumbre del cuerpo, y \« cu

rar» los hombres ofreciéndose a Dios como víctimas voluntarias 

para la salvación de los otros. ¿ Q_ué diferencia había entre eso~ 

hombres y los religiosos que después tomaron el nombre de cris

tianos ? A pesar de las condiciones del medio histórico, los Te

rapeutas de Egipto eran realmente cristianos antes que el Cristo, 

y con justicia, Eusebio de Cesárea, el historiador de la Iglesia; 

primitiva, vió en ellos fieles de su culto 1 ; por lo demás, debían 

convertirse después explícitamente, tocados por la palabra del 

apóstol Pedro. Como ha dicho Ernesto Havet2, «Filón fué el 

' prim@r padre de la Iglesia» ; hasta puede preguntarse con Le

jeal si la palabra griega 'mesitas o «mediador» que empleaba 

Filón para designar el intermediario entre Dios y el mundo .no 

es el que prevaleció más tarde bajo la forma de (<me.,ías », pa

Qabra que se deriva ordinariamente de un término arameo, l\fa

chiach 6 el «ungido»; también puede admitirse como muy plausi

ble una desviación análoga en otro título del Hombre-Dios: antes 

de ser denominado «Cristo», cuya significación es también la de 

«ungido-», Jesús era simplemente «Chre_stos», es decir, «el Bueno ». 

Es · incontestable que la doctrina de Pablo, seguida por el cris

tianismo naciente, reproduce con singular fidelidad la enseña?za de 

Filón de Alejandría; éste, apóstol por excelencia de la igualdad, 

sería, pues, en realidad, el hombre a quien debería a.tribuirse la 

mayo,r parte en la redacción de la fórmula definitiva traída por la 

·gran revolución religiosa. La fraseología del filósofo judío Y. la del 

apóstol cristiano apenas difieren. Para el uno Y para el otro el 

Cristo es el «hijo de Dios», el «creador» y el «mediador», el _«he

redero», el «pontífice» y el «sacrificador» ; e~ la víctima que se 

encarna en un hombre para expiar los pecados ajenos por sus pro

pios sufrimientos a. ¿No son fas formas verbales que se hallan en 

1 Gustave Lejeal, Hu.man.ité No11velle, Enero 1899. 

a Le Cristianisme et ses Origines, II, P· 247. 

s Gustave Lejeal, Hu.manité Nouvelle, Diciembre 1899, ps. 657 a 669. 
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FILÓN EL JUDÍO 

el Evangelio según San Juan absolutamente las mismas que las em

pleadas por Filón? El origen común es evidente. 

Bajo el impulso de la civilización greco-romana que unía lo'S 

pueblos Y les avergonzaba de su antiguo aislamiento político y reli

gioso, los mismos Judíos trataban de ensanchar el sentido de su 

culto estrictamente nacional: uno de 

ellos, que llevaba el nombre griego 

de Aristóbulo, llegó a pretender que 

Yahveh era idénticamente el perso

naje representado por los Griegos 

bajo la forma de Zeus. Por otra 

parte la idea de un Dios único me-
' 

nos estrechamente rencoroso y celo

so que el dios de los Judíos, la idea 

de un soberano padre, de un s·er que 

extiende la justicia y la .bondad sobre 

todos los hombres, no era extraña a 

fos Romanos, puesto que ya, en tiem

po de los Tarquinos, se invocaba a 

Júpiter por los pontífices con estas 

palabras: « ¡ Oh, Dios muy . Bueno, 

muy Grande, Júpiter, o con cualquier 

otro nombre con que quieras ser lla

mado 1 » El templQ del Caeitolio, 

único en Roma y que simbolizaba 

por excelencia la fuerza de la nación 
' 

Mu.seo Ouimet. CL. t.Jirau.do11. 

CRUZ CON ASA, 

SÍMBOLO CRISTIANO 

Antes que los Cristianos, los Egipcios 
usaban la cruz con asa, que para ellos 
simbolizaba la inmortalidad del alma. 

tenía esta dedicatoria: Deo Optimo Maximo Sacrum, a la cual los 

sacerdotes de la segunda «Iglesia romana» no hallaron nada que 

modificar y conservaron respetuosamente en sus monumentos re

[igiosos 1 • 

Judío, egipcio, griego y romano por sus orígenes, el cnst1a

nismo se unía igualmente al mundo iranio.: sus raíces penetraban 

hasta el corazón de Oriente. Ningún acontecimiento podía produ

cirse sin que ~e rechazo no se hiciese sentir en seguida en el con-

1 Jules Baissac, Société Nouvelle, Mayo 1896, p. 628. 
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junto del mundo conocido, comprendiendo en él hasta los países 

como Persia, que se haUaban fuera del imperio•, aunque participaban 

del mismo remolino hi:5tórico. Toda religión, para llegar a ser «ecu

ménica» en el verdadero sentido de la palabra, había de fen:er ele .. 

mentos persas, lo mismo que griegos, en su duradera organización. 

La individualidad de Irania reapareció inmediatamente después; 

de la muerte de Alejandro. Seleuco Nicator, aunque griego por su 

origen, a los ojos de sus pueblos era principalmente el dueño' de 

Babilonia, que tenía bajo su mando. setenta y dos sátrapas cuyo 

centro de gravedad era el antiguo imperio de los Persas. Pero ese 

dominio era demasiado extenso para que Seleuco, pudiese subyu

garle sólidamente, y la nación más enérgica de la comarca, la de 

los Partos, logró pronto, bajo el dominio de los príndpes arsaci

das, reconstituir en su provecho la Persia propiamente dicha. Esos 

Partos pertenecían sin duda al mismo trooco que los Turcomanos 

de nuestros días 1, pero la 1dominación del mundo iránico, en el que 

no eran más que una ínfima minoría, los mezcló gradualmente con 

la raza que constituía la masa de la nadón, y' pronto se convir

tieron en verdaderos Persas. Arrastrados en un movimiento de 

guerras incesantes, prim~ro contra 'los lugartenientes griegos de 

los Seleucidas, después · contra loo procónsules roma:nos, tuvieron 

que desplazar frecuentemente su capital, en un principio instalada 

cerca de fas « Puertas Caspianas l> ; . pero cada victoria contra sus 

rivales del Oeste les permitía avanzár hacia la Mesoport:amia, y 

los últimos soberanos partos; sostenidos por la masa de la na

ción irania, frecuentemente aliados a pueblos del Asia anterior, 

pudieron fundar sus palacios no lejos de las ruinas de Babilonia; 

en las dos ciudades de Seleucia y de Ctesiphon, que se, miran 

una a otra sobre la corriente del Tigris; se les conoce hoy bajo 

el nombre árabe de Madain, es decir, «las Dos». 

No obstante, bajo el gobierno de los Partos, el pueblo más 

puro de raza irania, los Persas o ParsiJ había conservado su prepon

derancia en el reino, y, finalmente, con Ardechyr o Artaxerxes, 

ayudado poderosamente por el elemento religioso mazdeo, recobró, 

1 A. Keane, Man, Past and Present, p. 319. 
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EXCAVACIONES DE ANTINOE.- DAMA CRISTIANA 

PINTURA EN TELA DEL SIGLO III 
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el poder. El antiguo nnpeno, tal como había existido bajo los 

Acheménidas fué, si no restaurado, al menos imitado bajo sus pri

meras formas; desaparecieron los grandes feudatarios, no tuvo ya 
' . 

frente a frente más que el Rey de los Reyes rodeado de sac-erdotes 

y el pueblo, «pobre para que las bases del edificio po'lítico pe;r

manezcan inmutables » 1 • 

En recuerdo del mítico 

· Dejoces y del rey Ciro, 

la antigua Ecbatana vol

vió a· ser la ca-

pital de e s t í o , 

· quedando Ctesi

phon como resi

dencia <le invier

no. El nuevo Rey 

de los Reyes, fun

dador de la di

nastía de los Sa

sanidas, en me• 

moria de su pa-, 

dre Sasan, que

riendo obrar en Museo Ouimel. CL. Oiraudon. 

grande, comenzó EXCAVACIONES. DE ANTINOE, MOLDE D,E HOSTIAS 

por enviar a Ro-

ma cuatrocientos 

señores para in-

SímtíÓio · cristiano de los primeros siglos; las iniciales de las pala
bras Jesucristo, hijo de Dios, Salvador, forman la palabra que 
significa pescado. 

timidar al emperador Alejandro Severo que retirara sus trqpas 

de toda el Asia menor, antigua posesión de Daría. A esa intima

ción respondieroln fos Romanos por preparativos de guerra, y 

puede decirse que durante cuatrocientos años fué incesante la lu

cha entre los reyes sasanidas y los emperadores de Occidente, 

primero ifos de Roma, después los de Bizancio . 

Cuando comenzó el rudo conflicto era ya visible la decadenc4i, 

de Roma; fas ideas nuevas, representadas por el cristiianismo, debí-

1 A. Gobineau, Histoire des Perses, t. II, p. 626. 
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aitaban la antigua religión de la patria; un viento de locura pasaba 

sobre todo el mundo romano. El ejército había traído de Asia un 

joven sacerdote del Sol, Heliogábalo, que para arreglar armónica

mente la vida de un inmenso imperio, danzaba, vestido de oro y 

pedrerías, alrededor de una piedra sagrada. La turba de los eunucos .. 
y de los hieródulos rodeaba al señor, a la vez sacerdote, emperador 

y dios, lanzando gritos en lenguas desconocidas, y entregándose a 

iadenianes y contorsiones que parecían obscenas a los mismos Ro

m'anos, celosos de las ceremonias antiguas·. 

Pero esa disgregación del imperio favorecía la penetración de 

fas ideas del exterior. A pe,sar de la guerra furiosa que e,nsan

.grentaba la frontera, los pueblos de Persia y los de Occidente sa 

'hallaban unidos en el mismo mundo intelectual. Por una contradic

ción aparente, la Persia parecía querer aislarse absolutamente en el 

momento mismo en que el impulso del pensamiento le hacía entrar 

en comunión profunda con sus vecinos occidentales. En c.5-ta época 

[os reyes sasanidas, sostenidos evidentenente por la opinión pública, 

trataban de restaurar las oraciones y las enseñanzas tradicionales de 

[a antigua religión. Pero la lengua en que los preceptos sagrados 

habían sido formulados primeramente estaba entonces casi olvida

da; hasta el nombre preciso de este idioma antiguo de los Iranios 

nos es desconocido, puesto que la voz zend con que se le, designa 

~stá tomado del título actual de la «Biblia » persa, y no tiene. otro, 

sentido que el de «interpretación ». Zend-Avesta significa sencilla

mente «Comentario de la Palabra»; no es más que una recopi

[ación de oraciones y de formularios redactado en pehlvi, la lengua 

común a la época de los Sasanidas, una, especie de misal para! el 

uso de los sacerdotes, donde se busca en vano, lo mismo que en los 

otros libros más recientes, tales como el Bundahach, una ,'.lescrip

ción detallada de la ·antigua religión de los Iranios. Lo más que 

_pueden hacer los investigadores es buscar en ellos, como en la Bi-

blia y en otras obr.as que se llaman sagradas, los filones de. las en

señanzas diversas de 1los cultos primitivos que contienen. El Zend

Avesta dista mucho de ser una obra original, es una interpretación 

hecha por gentes del templo interesadas en presentar los libros re

[igiosos de otro tiempo como el código de su autoridad, la justifi-
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cación de su despotismo. «El bien y el mal no están en la concien

cia, dice un pasaje del libro, sino en la obediencia o la rebeldía a 

N.• 2:S6. Teatro d e la lucha entre Roma e Iráu. 

391 . -441 491 

E.de Gr. 491 

1: '15 000 000 

·_O 500 . 1000.Kil 

La posesión de la gran Armenia fué una eterna manzana de discordia entre Roma y el Irán, 
y cambió de poseedor más de una vez. 

En la llanura la frontera atravesaba generalmente la Mesopotamia: Carrhae recuerda la muerte de 
Craso, Edesa la derrota de Valeriano; Madain fué tomada varias veces por los Romanos, especial
mente bajo Marco Aurelio, después por Séptimo Severo y últimamente por Juliano. 

Per~ a veces salieron los limites de este territorio. Antes de la batalla de Accio, los Partos, 
con ayuda de los republicanos romanos, tomaron toda la Siria y sitiaron a Ant:oqula; poco después, 
Antonio hizo una expedici6n a 4tropateno que acabó de una manera desastrosa. Trajano logr6 
también subir los primeros contrafuerteS del Zagros e instituy6 una prc,,·incia de Asir:a, que no 
duró más que _dos años. 

la palabra del sacerdote». « Y ahora que he orado, añade otro pon

tífice, espero· mi recompensa ». Y en otro lugar: «He predicado tu 


